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Carta de los Editores

Existimado lector, en este número de CHASQUI 
tratamos como tema central las Nuevas Tecnolo­
gías de la Comunicación, presentando una vi­
sión panorámica de esta problemática mundial 
que desde hace años preocupa a científicos, em­
presarios, economistas, comunicadores sociales 
y gobernantes de países industrializados y en vías 
de desarrollo. Les ofrecemos diferentes puntos de 
vista de investigadores latinoamericanos, norteame­
ricanos y europeos.
Creemos que de esta forma usted tendrá la opor­
tunidad de formarse un criterio sobre una temática 
que en la próxima década, por el vertiginoso avan­
ce de la revolución micro-electrónica, seguirá sien­
do apasionante tema de debate.
La extraordinaria trascendencia y complejidad de 
las Nuevas Tecnologías de Comunicación abarca­
ría, desde luego, más de un número de CHASQUI. 
Pero creemos que la riqueza de contenidos inclui­
dos en la entrevista, varios ensayos, la controversia 
y la sección nuevas tecnologías significará un apor­
te valioso al urgente análisis y discusión de este te­
ma en el ámbito de la comunicación sodal en 
América Latina.
Además, en este número, incluimos trabajos sobre 
la posible confrontación radial entre Cuba y Esta­
dos Unidos, la sorprendente reducción de lectores 
de periódicos en Brasil y un trabajo de Sarath 
Amunugama, actual director del Proyecto Interna­
cional de Desarrollo de las Comunicaciones 
(PIDC), sobre el uso rural masivo de la radio en 
Asia.
En la sección Documentos presentamos las resolu­
ciones aprobadas en cuatro importantes eventos 
internacionales: La Iglesia y el Nuevo Orden Mun­
dial de la Información y la Comunicación; la De­
claración de Costa Rica sobre satélites de comuni­
cación para el desarrollo; los informes finales del 
Seminario Latinoamericano sobre Comunicación y 
Pluralismo, alternativas para la década; y la I Reu­
nión de Institutos de Comunicación de América 
Latina, que serán de interés paTa usted como in­
vestigador, autor o periodista.
Una innovación en este número de CHASQUI es 
la sección en portugués. Presentamos un resumen 
de los principales trabajos en ese idioma para nues­
tros suscriptores y amigos de Brasil y Portugal. 
Pescando que este número sea de su agrado y espe­
rando sus valiosos comentarios y sugerencias,

quedamos de usted, atentamente,

Ronald Grebe López - Jorge Mantilla J.
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nuevas tecnologías--------------------

La revolución 
de la microelectrónica:
Consecuencias para 

el Tercer Mundo
Juan F. Rada.

INTRODUCCION

Cuando comenzó el debate sobre el Nuevo Orden Internacional y  sobre las estrategias para un distinto desarro­
llo,'las implicaciones de las innovaciones científicas basadas en la microelectrónica no eran captadas como lo son actual­
mente. En ese debate, en general la tecnología ha sido tratada de dos maneras. La primera se relaciona con una distribu­
ción más equitativa del know-how, de la infraestructura científica y  tecnológica, y  con el cuestionamiento de las prác­
ticas restrictivas en cuanto a la transferencia de tecnología. La segunda tiene que ver con la necesidad de hacer una tec­
nología a medida para contextos so do-económicos y  propósitos de desarrollo particulares, fomentando al mismo tiem­
po la utilización y desarrollo de las capacidades autóctonas.

La importancia que tiene la tecnología para el desarrollo y  para el logro de un sistema mundial más justo es hoy 
ampliamente reconocida. El control de la tecnología significa a menudo el control del desarrollo, la definición de sus 
metas e inclusive del ritmo del mismo.

Dadas las condiciones actuales, el debate sobre la tecnología debería ser ubicado en un marco más amplio, capaz 
de comprender la misma esencia de las estrategias y  estilos de desarrollo puestos en práctica. Hoy las innovaciones tec­
nológicas anticipan profundos cambios que ulteriormente alterarán la percepción de las estrategias de desarrollo. Esta­
mos ante el hecho de la disponibilidad económica de un poderoso “paquete” tecnológico para manejar y  procesar la 
información: un “bien ” asimilable a la energía, por estar presente en casi todo. Este desarrollo no es súbito, sino que 
deriva de varias décadas de descubrimientos científicos. Uno puede decir que es el resultado de una síntesis de muchas 
disciplinas científicas: física de la luz y  de distintos materiales, química, óptica, ingeniería, matemáticas, lógica, etcéte­
ra.

Si bien el potencial de la tecnología de la información ha existido desde la creación de las primeras computado­
ras a comienzos de la década de 1950, la efectivización del mismo sólo es posible en la actualidad a través de la inven­
ción del microprocesador y  del microcomputador.

Todos los sistemas operan mediante alguna forma de intercambio de información (entrada-procesamiento-sali­
da), ya sea sistemas mecánicos o funciones de la inteligencia humana. Con la ayuda de un computador puede realizar­
se un complejo diseño transmitirlo a otro continente a través de la línea telefónica y  de satélite y  luego recogerlo me­
diante una máquina-herramienta programada por computadora que manufactura el producto de acuerdo con las especi­
ficaciones transmitidas. El diseño, la transmisión y  la producción operan con el mismo lenguaje. Esto ha sido denomi­
nado digitalización de la información. Por lo tanto, en este articulo usaremos más bien el término tecnología de la in­
formación antes que el de microelectrónica, dado que la naturaleza abstracta de esta tecnología se relaciona con los in­
tercambios de información. Los desarrollos antes mencionados también explican la convergencia de componentes elec­
trónicos, computadores y  telecomunicaciones en un único sector: el de la información.

Este artículo fue publicado originalmente en inglés en Development dialogue,núm. 2, Uppsala, 1981. Se publicó tam­
bién en la revista Crítica & Utopía, No. 7 ,1982 . Bs. As.
Por razones de espacio este ensayo fue reducido en algunos acápites por Ronald Grebe López.
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El microprocesador y  el micro computador son producidos en una forma standard y  pueden ser programados 
para llevar a cabo distintas funciones. En este sentido son componentes universales, lo cual permite la producción ma­
siva en serie y  la obtención de economías de escala. (Existen también circuitos hechos a medida cuyo diseño y  produc­
ción son diferentes). En realidad, los mismos componentes usados en una calculadora de bolsillo pueden ser usados en 
un sistema de aterrizaje de un avión, en satélites o en computadoras. Estas unidades de procesamiento se difunden ca­
da vez más a medida que un creciente poder de computación se enraiza en diminutas plaquetas de silicio (chips). Per­
miten el mejoramiento y  el rediseño de productos (como en el caso de procesadores de la palabra) y  transforman los 
mecanismos de control en muchas áreas.

El dominio de tan esencial y  básico elemento de las actividades económicas y  humanas puede ser correctamente 
comparado con el dominio de otro elemento básico: la energía. El papel de la máquina de vapor como una fuente con­
fiable y  permanente de energía contribuyó sustancialmente a desenvolver la fase más expansiva de la revolución indus­
trial, cambiando el rostro de las actividades económicas y  alterando profundamente la división internacional del trabajo.

Dado estos cambios, hemos alcanzado un punto en el cual las perspectivas de desarrollo en los países del sur no 
se halla solamente condicionada por las formas y  los medios de la transferencia de tecnología, sino por la misma lógica 
y  el dinamismo de la evolución científica en los países desarrollados. Dejar de ver este tema crucial es equivalente a hi­
potecar gravemente el futuro. Ante los resultados de Cancun, resulta evidente que las perspectivas de negociaciones 
fructíferas Norte-Sur son escasas, mientras que al mismo tiempo el diálogo se vuelve más importante que nunca, debido 
a los temas más complejos e intratables que están surgiendo a una velocidad que vuelve obsoletos los arreglos institucio­
nales tradicionales y  los clichés políticos.

Obviamente uno de esos temas es el de las implicaciones de la tecnología, que si bien es ampliamente debatido 
en los países avanzados, no aparece reconocido plenamente en su dimensión internacional, salvo en el “párrafo de ho­
menaje“ al problema. Por ejemplo, en el informe Interfutures de la OCDE se reconoce la importancia de la Tecnología 
para los países avanzados, pero no se hace lo propio respecto de las consecuencias internacionales, siguiendo la evalua­
ción también contenida en el mismo. En el informe de la Comisión Brandt que se inspiró en el encuentro de Cancun, 
se admite al pasar, cuando se hace una referencia a los países con estrategias de desarrollo orientadas a la exportación 
(NICs), que: “Ellos pueden sufrir nuevos retrocesos debidos al desarrollo de los microprocesadores, lo cual podría re­
ducir algunas de sus ventajas”. La evaluación se detiene ahí, y  no se hace ningún intento adicional de indagar acerca 
de las implicaciones potenciales implícitas en el juicio anterior. El tema, asimismo, solo fue tocado marginalmente en 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ciencia y  Tecnología para el Desarrollo (UNCSTD), realizada en Viena.

El reajuste de la política de los países industrializados, junto con su dominio de la tecnología de la información, 
está reforzando la actual división internacional del trabajo debido a un incremento sustancial de la productividad y  a 
la concentración de los sectores “información-intensivos” en esos países.

Las pruebas históricas de la forma en que los desarrollos tecnológicos y  científicos alteran la división interna­
cional del trabajo son abrumadoras. 3asta mencionar aquí la incrementada productividad textil de Inglaterra en el 
siglo XIX y  sus efectos en los productores tradicionales, la fabricación del nitrato artificial que arruinó la fuente prin­
cipal de divisas de Chile en la década de 1920 y  la creación de fertilizantes artificiales que afectaron profundamente 
la economía peruana durante el último siglo. Por supuesto uno podría continuar enumerando las fibras artificiales, 
los colorantes, el caucho sintético, etcétera.

Actualmente los países avanzados controlan una tecnología omnipresente y, al tiempo que modifican su infra­
estructura de servicios y  su infraestructura productiva, también refuerzan una de sus ventajas tradicionales: la ciencia y  
la tecnología,

El uso de las ventajas comparativas, ya sean naturales o históricas, tales como los bajos costos de la mano de 
obra, han formado siempre parte de las estrategias de desarrollo. No obstante, al parecer hoy las ventajas comparati­
vas son cada vez más obra del hombre, logradas a través del dominio de la ciencia y  de la tecnología.. Las industrias 
de “conocimiento-intensivo” se están convirtiendo en la regla y  han dejado de ser excepción. Una mayor polarización 
de la división internacional del trabajo no solo es posible sino también probable. Este proceso debe obligar a los países 
del Tercer Mundo a buscar más activamente estrategias opcionales de desarrollo basadas en las capacidades propias, un 
intensificado intercambio Sur-Sur, acuerdos sobre tecnología y  sobre know-how empresarial: para decirlo brevemente, 
confianza colectiva en las propias fuerzas.

En este articulo intentaré mostrar cómo la evolución de la tecnología de la información afecta los países del 
Tercer Mundo y  plantea un desafío a las estrategias de desarrollo tradicionales. Sin embargo, el articulo debería ser 
considerado en un contexto mucho más amplia, a saber, el estudio de cómo los desarrollos en el campo de la ciencia y  
de la tecnología afectan la división internacional del trabajo. Hoy nos enfrentamos con la microelectrónica, mañana 
lo haremos con la biotecnología y, más allá, con la sustitución de los materiales; los tres aspectos tienen profundas im­
plicaciones para el Tercer Mundo y  también para los países industrializados. Modificarán el tejido social y  el futuro de 
la vida cultural, económica, social y  política en los países pertenecientes al sistema internacional.
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LA MICROELECTRONICA Y LA 
TECNOLOGIA DE LA INFORMA­
CION

La evolución espectacular que tie­
ne lugar en la tecnología de la informa­
ción está planteando nuevas cuestiones 
en un ritmo tal que, antes de que pue­
dan hallarse nuevas respuestas, surgirá 
una nueva ola de temas aún más compli­
cados para quienes hacen las políticas y 
toman las decisiones.

Las múltiples consecuencias de la 
tecnología de la información se explican 
tratando por lo menos tres temas inter­
relacionados: a) la economía del sector; 
b) los sectores y actividades que resultan 
afectados, y c) la concentración de las 
actividades de investigación y desarrollo 
que impulsa.

Economía del sector.

La información es un “bien” de 
múltiples facetas que adopta diferentes 
formas y sufre una metamorfosis conti­
nua a través de su uso y circulación. 
Constituye la base material del conoci­
miento, la materia prima de las noticias 
y un componente esencial de la ciencia, 
las empresas y el comercio. Desde la se­
gunda Guerra Mundial, la cantidad de

actividades dependientes de alguna for­
ma de información ha crecido exponen­
cialmente (las decisiones empresarias, la 
investigación y el desarrollo, los asuntos 
políticos, la legislación, el consumo). 
También ha ido creciendo la cantidad 
de gente que trata con la información.

La presencia de un gran mercado 
potencial para la información, junta­
mente con la difusión de los programas 
espaciales y militares (por ejemplo cir­
cuitos integrados de alto rendimiento, 
satélites, tecnología del rayo láser, et­
cétera) explica la creciente economía 
precio/rendimiento de la tecnología de 
la información un “paquete” que inclu­
ye los componentes, los computadores 
y las telecomunicaciones.

Empleando técnicas fotográficas, 
65.000 componentes son ahora agrupa­
dos en un chip del tamaño de una uña 
pequeña; a comienzos de la década de 
1960 la densidad era de diez componen­
tes por chip. Con las técnicas de haz 
electrónico y de pautado mediante ra­
yos X, la densidad por chip se incremen­
tará hasta alcanzar previsiblemente un 
millón de componentes con la corres­
pondiente reducción del costo por fun­

ción. La reducción del costo resultante 
de una mayor integración no ha tenido 
paralelos. El ejemplo del calculador 
electrónico es bien conocido; el costo 
del mismo se ha reducido por un factor 
de 500: 1 en los últimos ocho años, al 
tiempo que el rendimiento, la confiabi­
lidad y la cantidad de funciones se han 
incrementado. (1)

En el corazón de los desarrollos 
antedichos están los chips de memoria, 
los microprocesadores y microcomputa- 
dores que en conjunto constituyen “el 
tornillo y la tuerca” de la revolución de 
la información.

En el cuadro 1 se comparan la re­
lación precio /rendimiento y el empleo 
de otros sistemas auxiliares.

1. Estos puntos han sido desarrolla­
dos con mayor detalle en Rada, 
J.f The Impact of Microelectro­
nics: A Tentative appraisal of In­
formation Technology, OIT, Gi­
nebra, 1980. Cf también Ide, R. 
Microelectronics - The Technological 
Thrust, Information and Commu­
nications Technology, Ontario, Cana­
dá, 1979.
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Cuadro I. Comparación de las características de una 
1955 y una calculadora de 197,s

computadora de-

Características Computadora Calculadora
de 1955 de 1978

(IBM 650) (TI-59)

Componentes 2000 válvulas 166.500 transis-

Potencia (Kav) 17,7
tores equivalent. 
0.00018

Volumen (pie3) 270 0,017
Peso (libras) 5.650 0,67
Aire acondicionado (ion) 5 a 10 no usa
Capacidad de la memo­
ria (bits)

primaria 3.000 7.680
secundaria 100000 40000

Tiempo de ejecución 
de las operaciones (mi­
lésimas de segundo) 

suma 0.75 0.070
multiplicación 20 4,0

Precio (dol.de 1955) 200000 (dol. 1978) 300

Fuente: Texas Instruments, Inc. Shareholders Meeting Report, 1978.

En las telecomunicaciones y en el 
equipo relacionado con ellas, el ahorro 
también ha sido tremendo. Un buen in­
dicador es el hecho de que, aún toman­
do la inflación en cuenta, el costo de 
llamar de los Estados Unidos a Londres 
50 años atrás era unas cien veces mayor 
que hoy. El costo de las telecomuni­
caciones está disminuyendo por el uso 
de satélites, dado que la distancia de 
una comunicación prácticamente no tie­
ne efecto sobre el precio.(Cuadro I)

En 1965, un satélite portaba 240 
circuitos telefónicos; actualmente so­
porta 12.000. En 1965, el costo anual 
por circuito era de 22.000 dólares; hoy 
es de 800 dólares. Hacia 1985, em­
pleando la siguiente generación, se pue­
de predecir que un satélite será capaz de 
soportar 100.000 circuitos a un costo 
anual por circuito de 30 dólares. El cos­
to de lanzar satélites al espacio será re­
ducido considerablemente mediante el 
empleo del Lanzador Espacial de la NA­
SA (NASA Space Shuttle). Al mismo 
tiempo, el costo de las estaciones te­
rrestres se ha ido reduciendo; pasó de 
unos 10 millones de dólares en 1965 a 
alrededor de 300.000 dólares en la ac­
tualidad. En Japón se están vendiendo 
pequeñas estaciones terrestres solo re­
ceptoras por 200 dólares.

Los costos decrecientes han esta­
do acompañados por un tremendo in­
cremento de la velocidad de transmisión 
por la digitalización de los mensajes. 
Así, la velocidad de transmisión del Sa­
tellite Business Systems (IBM, COM- 
_,AT, y AETNA Casualty Insurance) es 
de 6,3 millones de bits por segundo, o 
de 200.000 palabras, en tanto una línea 
de teléfono normal solo llega a casi los 
10.000 bits por segundo.

Sumándose a la abundancia de in­
novaciones ha aparecido la fibra óptica, 
que consiste en un tubo de vidrio auto- 
reflejante de un diámetro no mayor al 
de un cabello humano y que porta men­
sajes en una forma digital empleando ra­
yos lasser. Un cable de fibra óptica pue­
de transmitir simultáneamente 30.000 
comunicaciones telefónicas (para obte­
ner la misma capacidad se requeriría un 
conjunto de cables de cobre de diez pul­
gadas de diámetro). Una vez que sean 
superadas ciertas restricciones técnicas, 
la fibra óptica se convertirá en el cable 
común. (2)

2. Más detalles acerca de la econo­
mía que proporciona la fibra óp­
tica y acerca de sus aplicaciones 
pueden encontrarse en Chang, K. 
Y., “Fiber Optic Integrated Dis-

La concurrencia de componentes, 
del computador y de las telecomunica­
ciones transformará profundamente 
muchas actividades humanas.

Areas afectadas por la tecnología de la 
información.

La digitalización de diferentes for­
mas de información permite el empleo 
de tecnología que nos ocupa en muchas 
áreas (3). Explícitamente se trata de la 
tecnología organización al y de la pro­
ducción y en tanto tal afecta a:

1) La producción, mediante la trans­
formación de los productos (relo­
jes, cajas registradoras, etcétera) y 
de los procesos (producción en se­
rie, robotización, inteligencia dis­
tribuida, etcétera).

2) La labor de oficina, automatizan­
do aún más el trabajo formalizado 
(facturación, procesamiento de la 
palabra) e incrementando la inde­
pendencia de los canales tradicio­
nales de información para aquellos 
que trabajan en un entorno menos 
formalizado: (administración, in­
vestigación y desarrollo, etcétera).

3) Los servicios, incrementando el 
auto-servicio y reemplazando los 
servicios de personas a personas 
por bienes.

4) Los flujos de información, debido 
al desarrollo a bajo precio de vas­
tas redes y al fácil acceso a infor­
mación almacenada.

El informe Interfutures de la 
OCDE se refiere a la creación de los mi­
croprocesadores como un “decisivo paso 
cualitativo hacia adelante” : “El comple­
jo de la industria electrónica durante el

tribution and its Applications”, tra­
bajo incluido en International Confe­
rence on Communications, Conferen­
ce Record vol. 1 Boston, Massachu­
ssets, junio de 1979, y en Cor field, K. 
G.j “Optical Fibres in Communica­
tions -A Reviwe o f Benefits in ITU, 
en Thrid World Telecommunications 
Forum, ob.cit.

3. Cf.Rada, J. ob.cit., y Friedrichs 
G. Microelectronics: A New Di­
mension of Technology Change and 
Automations, Vienna Centre Confe­
rence on Microelectronics, septiem­
bre de 1979.
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próximo cuarto de siglo será el principal 
polo alrededor del cual serán reorganiza­
das las estructuras productivas de las so­
ciedades avanzadas” (4).

La concentración de la capacidad de 
manufacturación y de provisión de ser­
vicios.

La naturaleza de la tecnología de 
la información y el costo de su desarro­
llo implican que éstos solo pueden ser 
económicamente viables cuando apun­
tan a un mercado de escala mundial. En 
el caso de los componentes, del compu­
tador, de las telecomunicaciones, del 
software y de los servicios para el equi­
po, la industria es transnacional y alta­
mente concentrada. Probablemente el 
grado de concentración se incremente 
en el futuro, debido a los costos de in­
vestigación y desarrollo y a los requeri­
mientos de capital. Subyaciendo a esa 
concentración está la integración de mu­
chas actividades diferentes bajo el lide­
razgo del “procesamiento de la informa­
ción” . Así, los gigantes de la computa­
ción, tales como la IBM, se han despla­
zado hacia las telecomunicaciones (Sate­
llite Buliness Systems). La productora 
de equipamiento para oficinas Rank Xe­
rox se está moviendo en la misma direc­
ción.

La supremacía de los Estados Uni­
dos en el campo de los circuitos integra­
dos ha estado disminuyendo por la com­
petencia realizada desde Japón. En ese 
país, en Europa y en los Estados Unidos 
la industria de los circuitos integrados 
está muy concentrada, y pocas compa­
ñías controlan más de la mitad de la 
producción total. Al mismo tiempo, al­
gunos de los mayores productores de 
circuitos integrados no los venden en el 
mercado abierto, como ocurre por ejem­
plo con la IBM y la Western Electric. En 
los últimos años se ha visto una tenden­
cia a establecer mercados cautivos.

El sector de los componentes se 
ha vuelto cada vez más capital-intensivo, 
disminuyendo la proporción del costo 
directo de la mano de obra en el costo 
empresarial total. Esto resulta particu­
larmente notable donde se introduce la 
automación del proceso de verificación 
y de ensamblaje de los chips. Las venta­
jas de las radicaciones en el exterior 
también van siendo erosionadas por la 
misma razón.

4. OECD Interfutures, ob.cit., págs. 
114 y 336.

Una situación similar ya se da en 
la industria de la computación, donde 
solo unas pocas compañías controlan el 
sector a escala mundial. Simultánea­
mente, la mayoría de esas compañías se 
hallan vinculadas entre sí a través de 
convenios de comercialización, de uso 
de tecnología y de producción. Esta 
convergencia está condenada a intensifi­
carse junto con la concentración indus­
trial, debido a los requerimientos finan­
cieros y de investigación y desarrollo.

Los Estados Unidos, Europa occi­
dental y Japón poseen la mayor parte 
del universo mundial de la computación, 
aunque la fuerza dominante es la de los 
Estados Unidos, que controla alrededor 
del 90 por ciento del sector en los paí­
ses con economía de mercado.

Los productores estadounidenses 
abastecen casi el 100 por ciento de su 
mercado interno y solo recientemente 
algunos productores europeos y japone­
ses comenzaron a introducirse en él, es­
pecialmente en lo que se refiere a mini­
computadores y equipo compatible.

IBM sola abastece el 65 por ciento 
del mercado estadounidense. En el cua­
dro 2 se puede ver la distribución del 
mercado mundial entre los principales 
productores. (Cuadro 2).

Los ingresos de la principal com­
pañía estadounidense productora de 
computadores se cuadriplicaron con cre­
ces entre 1972 y 1980 (pasaron de 
12.200 millones de dólares a 53.300 mi­

llones). En 1980 la proporción corres­
pondiente a IBM del total de los ingre­
sos de la rama fue del 49 por ciento(5)

La situación resulta similar en la 
industria de las telecomunicaciones, 
donde unas pocas compañías controlan 
y desarrollan los conectores electrónicos 
y el equipamiento relacionado.

Una concentración similar existe 
en el campo del software y de los servi­
cios para las máquinas, los bancos de 
datos y las bases de datos. En el cuadro 
3 aparece la concentración de los servi­
cios. (Cuadro 3)

En el caso de bancos y bases 
de datos. Estados Unidos tiene 450 de 
ellos, lo que representa el 90 por ciento 
de la reserva mundial de información 
“en línea”. Siete de las 11 mayores 
bases bibliográficas se encuentran en Es­
tados Unidos y representan más del 70 
por ciento de la producción anual de 
referencias. Los bancos y bases de da­
tos tienen origen a fines de la década de 
1950 y las búsquedas de información 
on-line aumentan a una tasa del 30 por 
ciento anual. No resulta difícil ubicar 
a los usuarios y “propietarios” más im­
portantes de la información almacena­
da en los bancos de datos: el 75 por 
ciento de los dos millones de búsquedas 
por computadora llevadas a cabo anual-

5. International Data Corporation, en 
Fortune Magazine, 5 de junio de 
1978, y Financial Times, 6 de febre­
ro de 1979.

Cuadro 2. Estructura del mercado del computador* (distribución del merca­
do en función del valor del total de unidades instaladas).

Compañía Porcentaje

IB M 64,3
Honeywell 8,7
Sperry Rand-Univac 8,0
Burroughs 6,4
Control Data 4,1
N C R 1,9
Otras 6,6

Fuente: Quantum Science Corporation, 1979.

* En Datamation, septiembre de 1976, págs. 63 y 93, se hallarán detalles de 
la distribución del mercado en Europa occidental y el Japón.
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Cuadro 3. Las principales compañías que proporcionan software y servicios
para las máquinas, 1978 (en millones de dólares estadounidenses).

Software Servicios para las máquinas.

Computer Sciences (EE.UU.) 198 IB M 400*
System Devt.Corp.(F.E.UU.) 145 CDC (EE.UU.)
SOGETI-GEMINI (Francia) 115 Automatic Data Proc. 

(EE.UU.) 310
Informatics (EE.UU.) 85 General Electric (EE.UU.) 250
Hanning Res.Corp.(EE.UU.) 80 EDS (EE.UU.) 220
Electronic Data Systems Tymshare (EE.UU.) 150

(EE.UU.) 70 Mac-Auto (EE.UU.) 130
SEMA (Francia) 60 GSI (Francia) 100
SCICON (Reino Unido) 50 CISI (Francia) 95

Fuente: Pierre Audoin Conceil in Le Sicob. Le Monne, 19 de Setiembre de
1979.

*Estim ación.

mente se originan en los Estados Uni­
dos. Las dos grandes bases de datos 
mundiales son la Lockheed y la System 
Development Corporation, que repre­
sentan el 75 por ciento del mercado eu­
ropeo y el 60 por ciento del mercado 
estadounidense. En 1977, la Lockheed 
poseía alrededor de 100 de las 500 bases 
de datos públicamente disponibles del 
mundo. (6) La terrible concentración 
de los medios de manufactura y de pro­
visión de servicios plantea cruciales cues­
tiones económicas, sociales y políticas 
que requieren ser prontamente encara­
das.

El alcance global de la industria de 
la información es ún elemento esencial 
para comprender su incidencia. La con­
centración de capital financiero y tecno­
lógico en unas pocas compañías y en 
unos pocos países incrementará la de­
pendencia antes que la interdependencia 
entre los países, y esto ha causado preo­
cupación en Europa occidental y en los 
países del Tercer Mundo, que han elabo­
rado una serie de políticas para contra­
rrestar la tendencia.

6. New Scientist, 11 de enero de 1979. 
Véase tam bién“La guerre des,  
données”, en Le Monde Diplomati­
que, nov. de 1979, Beca, R. “Les 
Banques des Données”en Nora S., y 
Mine, A., L ’Informatization de la So­
ciété, vol. 1, anexo nûm. 2.

EL IMPACTO DE LA TECNOLOGIA 
DE LA INFORMACION.

Las implicaciones de este podero­
so paquete tecnológico en evolución van 
desde la alteración de la infraestructura 
productiva a cuestiones que tienen que 
ver con la alternación de la identidad 
cultural y la dependencia. Mi propósi­
to es restringir aquí el análisis a algu­
nos temas generales que son directamen­
te pertinentes al Tercer Mundo.

El orden informático actual.

Para el Tercer Mundo las opciones 
en cuanto a política por seguir en el 
campo de la comunicación se están vol­
viendo más complejas. Si bien estos paí­
ses necesitan destacar la confianza en 
sus propias fuerzas y la independencia, 
protegiéndose de una mayor domina­
ción de su vida económica, social, cultu­
ral y política, también necesitan partici­
par en el intercambio internacional de 
opiniones, conocimientos y bienes. Se 
trata de un equilibrio difícil, si no impo­
sible, que se vuelve más complejo por la 
cambiante infraestructura de la informa­
ción.

La digitalización de diferentes for­
mas de información crea un formidable 
incremento potencial de la productivi­
dad, pero también afecta las formas y

los significados de los flujos de informa­
ción.

En primer lugar, la red digitalizada 
produce una fusión del material impre­
so, de la voz y del video, diluyendo la 
distinción tradicional entre los distintos 
medios de comunicación. Todos los 
mensajes son transmitidos mediante lí­
neas indistinguibles de unos y ceros; ca­
da nodo de la red, como en el sistema 
telefónico, puede ser un generador y un 
receptor de mensajes en múltiples for­
mas. Esto ya no es una posibilidad sino 
una realidad, como lo demuestran servi­
cios tales como los de teletext (Viewda­
ta o Prestel), los sistemas de oficina inte­
grados y las redes de datos on-line.

En segundo lugar, esta red fluida 
no tiene fronteras y la insensibilidad a 
las distancias de las broadband bits­
treams no permite la segmentación na­
cional.

Los flujos de transferencia de da­
tos (Transborder Data Flows), definidos 
como la transmisión a través de fronte­
ras de información legible por máquina, 
y la creación de redes internacionales 
con interacción, son uno de los desarro­
llos cruciales de la actualidad. Estas re­
des proporcionan un acceso a la infor­
mación al instante, independientemente 
de la localización. La información pue­
de ser almacenada en computadores 
remotos y recuperada desde muchos lu­
gares. Empero, la información es un 
“bien” intangible extremadamente difí­
cil de controlar y que posee gran impor­
tancia política, cultural y económica. 
Las hileras de unos y ceros pueden ser 
usadas para transmitir documentos, la 
voz o imágenes por líneas telefónicas, 
microondas y satélites; pueden ser cifra­
das y manipuladas y la mera cantidad de 
usuarios vuelve difícil el control.(7)

Respecto de esto debemos desta­
car dos aspectos principales. El primero 
tiene que ver con el tipo de información 
que es usada. Puede tratarse de infor­
mación especializada recuperable a tra­
vés de sistemas electrónicos sin el em­
pleo de medios tradicionales tales como 
los diarios, la radio o los medios masivos 
en general. La opción es la especializa- 
ción de esos medios de comunicación 
tradicionales a través de una creciente

7. Existen numerosos trabajos al respec­
to. Dos series de la OCDE son espe­
cialmente importantes: OECD Infor­
matics Studies y OECD Information, 
Computer, Communications Policy 
(ICCP).

nuevas tecnologías /  81



fragmentación, correspondiéndole a 
Ítems locales y especializados la mayor 
parte de la cobertura, mientras que las 
noticias editoriales, políticas e interna­
cionales son irradiadas a la prensa local 
desde una localización central.

Lo que acabamos de describir es 
lo que se hace en la mayor parte del 
mundo empresario y gubernamental, 
donde se cuenta con organizaciones es­
pecializadas que producen y almacenan 
información en bancos y bases de datos 
centrales. Tal información a menudo 
tiene más influencia en cuanto a deter­
minar las políticas que la que aparece en 
los medios tradicionales y escapa a las 
formas tradicionales de control y super­
visión social.

La segunda opción crea la posibi­
lidad de un control más concentrado del 
“contenido”, con un “diario madre” 
que dicta la línea editorial a muchos dia­
rios provinciales o inclusive extranjeros.

La concentración de los bancos y 
las bases de datos en manos de unas po­
cas compañías y países agrava el tema 
El carácter “tendencioso” de algunas 
noticiosas internacionales se halla bien 
documentado, pero ahora debemos 
considerar además el carácter de la in­
formación de base usada para elaborar 
las noticias analíticas. La información 
computarizada conduce a una forma 
diferente de intercambio y de interpre­
tación. Las cifras y los datos no propor­
cionan el contexto social o las realida­
des políticas. Sin embargo, la computa- 
rización de las referencias y de los datos 
lleva a una normalización y cuantifica- 
ción mayor de los análisis socíopolíti- 
cos. El aumento del producto nacional 
bruto como una medida del progreso y 
la balanza de pagos como un parámetro 
de la solidez económica, independiente­
mente de los cambios estructurales re­
queridos, integran el sesgo tecnocrático 
de tales sistemas de información. La en­
trada a las bases de datos de lo referido 
a los “movimientos democráticos” ‘pue­
de hallarse bajo la palabra “subversión” , 
en tanto la “intervención en los países 
del Tercer Mundo” puede aparecer bajo 
“Democracia.... defensa de la ” , y “pe­
tróleo árabe” en el acápite “Interés na­
cional....estratégico” . La normalización 
de la información no conduce a una 
“objetivización” de la misma; por el 
contrario, lleva a una cientificidad apa­
rente, de la misma manera que emplear 
un promedio genera una representación 
figurativa y una falsa reproducción de 
la realidad.

S ie te  d e  las on ce  m a yo res  
bases bib liográficas  

se encuen tran  
en /'s ia d o s  U nidos  
y  represen tan  m as 

d e l se ten ta  p o r  c ien to  
d e  la p ro d u cc ió n  anual 

d e referencias.

Los sistemas de información inter­
actuantes no deben ser contrapuestos a 
una expresión más equilibrada y diversi­
ficada de las noticias y de las realidades, 
sino más bien orientados hacia ella. En 
la medida en que progrese la telemática, 
ese tipo de sistema será la principal 
fuente de información para el periodis­
mo, la educación, el trabajo científico y 
la toma de decisiones políticas. La ac­
tual organización, concentración y con­
trol de los bancos y bases de datos, co­
mo también el hardware de la tecnolo­
gía de la información, no solo vuelve 
inadecuado el uso de las redes informa­
tivas para satisfacer las necesidades del 
Tercer Mundo, sino que además repro­
duce las antiguas pautas de dependencia 
y dominación entre el Norte y el Sur. 
En el Informe Nora-Minc, oficialmente 
respaldado por Francia, se afirma: “La 
información es inseparable de su orga­
nización y de su forma de almacena­
miento. En el largo plazo, no se trata 
solo de la ventaja que proporciona el 
conocimiento de un conjunto u otro de 
datos. El propio conocimiento termina 
por conformarse -como siempre ha ocu­
rrido- en función de los stocks de infor­
mación.

El dejar a otros (por ejemplo a 
los bancos de datos norteamericanos) 
la tarea de organizar esta ‘memoria co­
lectiva’ y conformarse con sondear en 
ella equivale a aceptar la alienación cul­
tural. La implantación de bancos de da­
tos constituye un imperativo de la sobe­
ranía.” (8)

El segundo tema principal concier­
ne a los flujos de transferencia de datos, 
que incrementan la dependencia del Ter­
cer Mundo debido a la concentración de 
las instalaciones para procesamiento de 
datos en los países industrializados. 
Ello, a su vez, vuelve vulnerable al Ter-

8. Cf Nora, S., y Mine, Ab„ ob. cit.,
Pag. 72,

cer Mundo respecto de las decisiones 
tomadas en el país que retiene los datos. 
Los países del Tercer Mundo tienden a 
emplear las instalaciones de procesa­
miento de datos de los países industria­
lizados por varias razones: la rutina del 
procesamiento de datos puede hacerse 
así más económicamente; los centros de 
datos pueden poseer expertos no dispo­
nibles localmente y las bases de datos 
contienen información vital no obteni­
ble en el Tercer Mundo. (9)

Los datos fluyen orientados por 
las ventajas económicas de corto y/o lar­
go plazo, y la mayor parte del intercam­
bio de datos se relaciona con los reque­
rimientos entre corporaciones. La pro­
ducción a escala mundial, la comercia­
lización y las políticas financieras de las 
corporaciones internacionales implica 
que los datos que proporcionan las ba­
ses para la toma de decisiones (datos pri­
marios) fluyen hacia las casas matrices y 
que los datos con decisiones ya tomadas 
fluyen hacia las empresas subsidiarias.

Pero esto constituye el extremo 
del iceberg. Lo que en realidad está ocu­
rriendo actualmente es un proceso por 
el cual los bienes y servicios contienen 
cada vez más información. Tradicional­
mente el sector de servicios ha sido con­
siderado el lugar donde tiene lugar un 
mayor “procesamiento de informa­
ción” , pero este concepto tradicional 
está cambiando debido a la “intensidad 
de información” contenida por los bie­
nes de consumo y de capital.

Brasil ha sido uno de los primeros 
países del Tercer Mundo en reaccionar 
contra la cambiante situación. El secre­
tario ejecutivo de la Secretaría Especial 
para la Informática ve el tema de la si­
guiente manera: “La transferencia de 
flujos de datos, dado su rápido creci­
miento, constituye un componente 
esencial de un proceso más abarcador, 
la informatización de la sociedad. Ese 
es el telón sobre el cual nos movemos 
todos nosotros, que operamos en el 
campo de la informática y de la comuni­
cación. Las consecuencias que tiene este 
proceso para las naciones aún no son co­
nocidas, como tampoco lo eran los efec­
tos de la revolución industrial a fines del 
último siglo. Sin embargo, existe algo 
compartido y constante: el sentimiento 
de que la unión de las telecomunicacio-

9. Véase Carrol, J.M., The Problem of 
Transnational Data Flow. OECD In­
formatics Studies mim. 10, Paris, 
1974, pág. 203.
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nes y la informática tendrá un fuerte im­
pacto en la cultura de la próxima gene­
ración. Algunos países ya han estableci­
do modelos institucionales para preparar 
sus poblaciones, por ejemplo Japón y 
Francia. La transferencia de flujos de 
datos como indicador de este proceso 
debe ser evaluada en cuanto a sus efec­
tos sociales, y el gobierno brasileño in­
tenta establecer un mecanismo tendien­
te a ese fin”.

Algo más adelante afirma: “En el 
comercio internacional ha surgido una 
nueva mercadería - la información-, la 
cual no tiene una consistencia material 
y presenta particulares características, 
desafiando inclusive la base de la políti­
ca económica occidental, o sea la pro­
piedad, el derecho al uso exclusivo y a la 
organización competitiva. Las fronteras 
políticas que hace poco tiempo rodea­
ban las áreas físicas y protegían la priva­
cidad de la nación han comenzado a vol­
verse difusas.” (10)

Brasil ha puesto en práctica una 
serie de medidas para minimizar los as­
pectos adversos de la transformación ac­
tual, al tiempo que trata de explotar las 
nuevas oportunidades que se abren.

El ministro canadiense Me ciencia 
y tecnología que inauguró el congreso 
de la International Federation of Infor­
mation Processing en 1977, resumió las 
cuestiones implicadas diciendo: “El pro­
blema de los flujos de datos transnacio­
nales ha creado un potencial de crecien­
te dependencia, y no de interdependen­
cia, con el peligro de una pérdida del le­
gítimo acceso a información vital y el 
riesgo de que el desarrollo industrial y 
social esté gobernado principalmente 
por las decisiones de los grupos de inte­
rés residentes en otro país” . (11)

Por supuesto no se trata de un 
asunto hipotético; sus implicaciones son 
principalmente políticas. Los riesgos de 
una retención de los datos o de una re­
tención selectiva son reales. En condi­
ciones de guerra económica, de deterio-

10. Véase Transnational Data Report, 
vol. núm. 7, North HoUand Publi- 
shingCo., 1981.

11. Citado por Gassman, H.P., "New 
International Policy Implications
of the Rapid Growth of Transborder 
Data Flows”, en OECD Information, 
Computer, Communications Policy, 
núm. 1, Transborder Data Flows and 
the Protection of Privacy, París, 
1978.

ro del clima político internacional o de­
bido a decisiones unilaterales, un país 
puede retener datos con consecuencias 
extremadamente lesivas. En los Estados 
Unidos, la transferencia de know-how 
sobre software, equipamiento, etcétera, 
puede ser regulada por el Departamento 
de Estado (cf. Enmienda Jackson, 1974) 
y usada efectivamente como una herra­
mienta de la política exterior. Los re­
cientes acontecimientos internacionales 
muestran cómo puede funcionar esto, y 
los países del Tercer Mundo compren­
den a través de la experiencia que este 
tipo de mecanismos opera para influir 
sobre las decisiones políticas y la econo­
mía interna.

El poder de aquellos que contro­
lan los servicios de datos, el hardware, la 
producción de equipo, los servicios de 
mantenimiento y de software se incre­
menta en una proporción directa a la di­
fusión y el uso amplio de la tecnología 
de la información.

Desde un punto de vista económi­
co, el envío de los datos a los países in­
dustrializados para ser procesados -prin­
cipalmente a través de una misma cor­
poración- lleva a una pérdida de empleos 
o de potencial creación de empleos, co­
mo así también a la concentración en 
los países “ricos” de las capacidades re­
feridas a la información.

Además, debido al costo decre­
ciente de las comunicaciones y a la 
concentración de sectores “informa­
ción-intensivos” en los países indus­
trializados, en muchos casos para las 
empresas e instituciones del Tercer 
Mundo se vuelve más barato enviar al 
exterior los problemas de diseño, los 
cálculos y los datos de investigación y 
rutinarios, antes que formar y capacitar 
equipos locales. En realidad, lo que 
sucede es una “fuga de cerebros en elec­
trónica”, generada por las reducidas po­
sibilidades de un desarrollo local. La

creciente dependencia de muchos paí­
ses respecto de las grandes redes de 
datos aumentará la importancia de 
estos fenómenos.

Otro aspecto relevante cuando se 
tratan globalmente los flujos de transfe­
rencia de datos es el que se relaciona 
con la protección de la privacidad y con 
la identidad cultural. La utilización de 
inmensas reservas de información pa­
ra controlar a los individuos y almacenar 
información acerca de ellos no solo es 
real, sino que ya ha generado una legisla­
ción al respecto en varios países y mu­
chas organizaciones internacionales han 
estudiado el tema.

La privacidad constituye un dere­
cho humano fundamental y resulta ne­
cesario elaborar herramientas legislativas 
y pautas internacionales a fin de asegu­
rar que se lo respete.

Actualmente quienes ocupan la 
delantera en cuanto a los flujos de trans­
ferencia de datos y se benefician con 
ello están empleando el argumento del 
“libre flujo de datos” , reiterando aque­
llo del “Ubre flujo” de información y de 
bienes. Sin embargo, el flujo irrestricto 
de datos debe ser limitado debido a sus 
potenciales consecuencias negativas. 
Cuando se trata con flujos de transferen­
cia de datos, uno descubre una realidad 
que afecta en una forma muy concreta 
la vida económica, social, política y 
cultural de los países y de la gente.

Un “flujo de información libre y 
equilibrado” -para usar el lenguaje del 
comercio- le resulta indispensable no so­
lo al Tercer Mundo sino también a la 
mayoría de los países de Europa Occi­
dental.

El debate comienza a abarcar más 
áreas debido a las posibilidades de trans­
misión directa de televisión vía satélite, 
irradiando programas directamente para 
receptores individuales. Aún no hay ca­
sos de prueba para evaluar las implica­
ciones y consecuencias concretas de es­
to, y la efectivización comprendería 
complejos logros técnicos. Por ahora, la 
aplicación se Umita a sistemas internos 
que emplean una estación receptora co­
mún y envían el mensaje por cable a los 
equipos de televisión individuales.

Desde un punto de vista legal, la 
Reglamentación núm. 428-A de la 
Unión Internacional de Comunicacio­
nes (1971) aparentemente pauta el te­
ma, pues estipula que deben ser usados 
todos los medios técnicos para reducir

La concentración 
de capital financiero 

y  tecnológico 
en pocas compañías 

y  países incrementará 
la dependencia 

antes que
la interdependencia 

entre los países.
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la radiación de los satélites sobre terri­
torio de otro país, “a menos que previa­
mente haya sido alcanzado un acuerdo” 
No obstante, los Estados Unidos por 
ejemplo, consideran a la reglamentación 
como un requerimiento puramente téc­
nico, sin que tenga que ver con el conte­
nido de las transmisiones. Además, se 
consideraría libre de aprovechar el po­
tencial de satélites que posee, de ser ne­
cesario, sin el consentimiento del país 
receptor.

Debido a la insistencia de los Esta­
dos Unidos en el principio del libre flujo 
de la información, la Comisión sobre es­
pacio exterior de las Naciones Unidas ha 
sido incapaz de llegar a un acuerdo so­
bre si se requiere la aceptación previa 
del país receptor para realizar una trans­
misión directa por satélite.

Resulta por sí evidente que el po­
der de los protocolos y acuerdos “en 
principio” se ve minimizado cuando lle­
ga el momento de renunciar voluntaria­
mente a una poderosa arma comercial, 
cultural y, en realidad, política. Esto 
exige atención más cuidadosa por parte 
del Tercer Mundo, que debería seguir 
los progresos que se hagan en la materia. 
Por el momento, las complejidades téc­
nicas de este tipo de transmisión vuelven 
improbable su materialización, al menos 
en el mediano plazo, pero se trata de un 
área que requiere una política preventi­
va, a fin de hallarse preparado para ma­
nejar esos avances técnicos cuando los 
mismos maduren.

EL DESARROLLO Y LA TECNOLO­
GIA DE LA INFORMACION.

La tecnología de la información 
plantea un formidable desafío a la polí­
tica de desarrollo. Existen tres razones 
principales para que sea así:

1) Los factores productivos están 
cada vez más condicionados por la trans­
formación científica y tecnológica, es 
decir que la infraestructura industrial y 
de servicios tiende a volverse indepen­
diente de la localización geográfica y de 
las ventajas económicas naturales y tra­
dicionales.

2) La concentración de la capaci­
dad de producción y de provisión de ser­
vicios relativos a la tecnología de la in­
formación en unas pocas compañías y 
países hace mayor el peligro de una cre­
ciente dependencia, debido al carácter 
omnipresente de esta tecnología y al 
hecho de que la electrónica se está con­

virtiendo en una industria de convergen­
cia.

3) La concentración de los sec­
tores “información-intensivos” en los 
países industrializados y el incremento 
de la productividad de las transacciones 
comerciales y económicas fortalece aún 
más las ventajas tradicionales de esos 
países.

La tecnología de la información es 
una realidad, y una realidad que se ex­
pande rápidamente. Por consiguiente el 
interrogante es cómo manejar las trans­
formaciones y tratar con estos temas pa­
ra beneficiar todo lo posible a las estra­
tegias de desarrollo.

Lo que se requiere es una conduc­
ción socio-económica del desarrollo de 
la ciencia y la tecnología. Resulta evi­
dente que los problemas que se enfren­
tan actualmente, y cuya complejidad 
será mayor en el futuro, exigen un en­
foque global. Esto también es verdad 
respecto de la ciencia y la tecnología.

La efectivización de tal enfoque 
indudablemente tardará varios años, pe­
ro es inevitable. En los campos econó­
mico, social y cultural existen una serie 
de reglamentaciones y mecanismos esta­
blecidos realimentan la incumbencia de 
la sociedad; en el futuro, la ciencia y la 
tecnología también deberán ser goberna­
das por tales mecanismos, en la medida 
que éstas están siendo cada vez más im­
portantes para todos los aspectos de la 
actividad humana.

Los que elaboran las políticas y 
toman las decisiones en el Tercer Mundo 
pueden acelerar ese proceso inscribién­
dolo en la agenda internacional. No 
obstante, el proceso debería comenzar 
dentro de los propios países del Tercer 
Mundo. Se deben decidir las áreas cien­
tíficas y tecnológicas de interés particu­
lar, las prioridades nacionales para satis­
facer las necesidades inmediatas y futu­
ras, así como un cronograma de acción 
concreta. Esto podría servir como un 
punto de partida para unir esfuerzos a 
nivel subregional, regional y continental, 
y asimismo como base para proponer 
programas e intercambio con los países 
industrializados en áreas donde la cola­
boración puede ser provechosa. Esos pa­
sos podrían contribuir a la elaboración 
de una estrategia global de ciencia y tec­
nología. La Estrategia de Conservación 
Mundial es un ejemplo de tal esfuerzo 
global. (12)

12. International Union for the Conserva­
tion of Nature and Natural Resour­
ces, con la cooperación del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio

A menos que los países del Tercer 
Mundo -mediante sus herramientas po­
líticas- comiencen a moverse en la direc­
ción indicada, no tendrán mucha, espe­
ranza en cuanto a establecer un Nuevo 
Orden Internacional, sino que estarán 
más bien reforzando el actual.

El punto de partida esencial es la 
creación de un sistema de evaluación, 
previsión y diseño de políticas en el 
campo de la ciencia y la tecnología. No 
hay 'tiempo que perder, pues las trans­
formaciones ya se están dando con la 
creciente economía de innovaciones 
tales como las de los robots, la posibili­

dad de trabajar con complejos insumos 
verbales directos, los lazos directos por 
satélite, etcétera. Además, se están rea­
lizando las primeras inversiones signifi­
cativas en biotecnología, la cual ha sido 
llamada “la microrrevolución de la vi­
da” , y está dándose una inversión e in­
vestigación considerables en áreas como 
la de los compuestos para sustituir me­
tales.

Ambiente, el World Wildlife Fund, la 
FAO y la UNESCO, World Conserva­
tion Strategy: Living Resource Con­
servation for Sustainable Develop­
ment, Suiza, 1980.
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Así como la microelectrónica está 
relacionada con el dominio de funciones 
de la inteligencia, el desarrollo de la bio­
tecnología estaría vinculado con el do­
minio de los ciclos y mecanismos bioló­
gicos. Por supuesto, ello tendrá un im­
pacto considerable tanto en los países 
industrializados como en los del,_Tercer 
Mundo. Además, la tecnología de la.in- 
formación incrementa enormemente la 
capacidad científica y tecnológica y de 
investigación y desarrollo, proporcio­
nando un fácil acceso a la informaciói\y 
fluida interacción, que por sí sola puede 
acelerar el ritmo de los descubrimientos 
e innovaciones.

El Tercer Mundo no puede conti­
nuar siendo un observador pasivo de las 
transformaciones previstas, elaboradas y 
convertidas en políticas concretas en 
los países industrializados antes de que 
el Sur tenga noticia de su existencia e 
incidencia al nivel adecuado. El Tercer 
Mundo requiere una instrumentalidad 
formalizada o ad hoc para evaluar los 
tipos de cambios descritos en este artí­
culo, y también para controlar y prever 
desarrollos tales como los de sustitución 
de materiales o los de la biotecnología.

La capacidad de una evaluación 
prospectiva permite no solo una mejor 
posición para negociar, sino también

la elaboración de estrategias de desarro­
llo sobre una base más sólida, creando 
una conceptualización más refinada de 
las ventajas comparativas a corto, media­
no y largo plazo.

Debemos aprender cómo manejar 
las transformaciones actuales, evitando 
los efectos indeseables de la tecnología. 
En realidad las innovaciones basadas en 
la microelectrónica pueden ser altamen­
te beneficiosas si son aplicadas adecua­
damente.

Al uso de la tecnología dentro de 
los países corresponden tres principios 
generales. En primer término está la 
necesidad de una política nacional ba­
sada en la selectividad de las aplicacio­
nes, orientada a superar los cuellos de 
botella y a optimizar el uso de los re­
cursos, en lugar de usar la tecnología 
para reemplazar mano de obra o para 
aumentar eficiencia que podría incre­
mentarse por otros medios. Esto indu­
dablemente exige políticas que asuman 
un cuidadoso balance de pros y con­
tras.

La selectividad y la planifica­
ción consciente pueden, por ejemplo, 
minimizar los grandes gastos de dinero, 
si las bases y bancos de datos son crea­
dos para el uso interno y la exporta­
ción. Evitando las importaciones de ser­
vicios, los ahorros de divisas pueden ser 
mayores en el mediano plazo que el 
costo de instalación del equipo, mien­
tras que al mismo tiempo se desarrollan 
capacidades y experiencia local. Esto 
tendrá la ventaja adicional de organizar 
un sistema que satisface las necesidades 
y la cultura del país. La selectividad 
también puede implicar aplicaciones 
en áreas donde resulta beneficioso para 
el país en su conjunto conservar una 
competividad internacional.

Por otra parte, la selectividad im­
plica una política sobre la obsolescencia 
técnica y el mejoramiento del equipo, 
junto con claros criterios técnicos sobre 
los tipos de equipamiento que deben ser 
usados. Esto, por supuesto, se aplica en 
forma diferente a cada sector y área. A 
menudo el equipamiento es mejorado en 
función de las nuevas aperturas técnicas, 
sin una cuidadosa evaluación de las op­
ciones disponibles. El antiguo equipo 
con frecuencia puede ser útil y económi­
co, dentro de los objetivos de un plan de 
desarrollo; ntí hay necesidad de reem­
plazar el viejo equipo cada vez que apa­
rece un nuevo producto en el mercado 
internacional.

En segundo término está la necesi­
dad de asegurarse fuentes diversificadas 
de abastecimiento en el mercado y de 
evitar caer en una dependencia de pocas 
compañías, lo cual puede distorsionar 
los precios y los criterios de aplicación, 
por el desproporcionado poder de co­
mercialización. Esto debe ser acompa­
ñado por una política sobre software. 
La reserva de segmentos del mercado 
para equipamiento ensamblado nacional 
o regionalmente constituye también una 
consideración importante al respecto. 
La diversificación de los proveedores 
beneficia la economía, pues fomenta 
el rendimiento precio/servicio de los 
productores o importadores, minimi­
zando de tal forma sus márgenes y la 
salida al exterior de los beneficios.

En cuanto al aspecto de los ser­
vicios, el “paquete tecnológico” debe­
ría ser desenvuelto de manera que el 
software de conversión y otros servi­
cios puedan ser producidos localmente, 
a través de una adecuada política de re­
cursos humanos para capacitar y formar 
personal y empresas locales.

La diversificación de los provee­
dores es la única forma de minimizar la 
dependencia, dado el hecho de que es 
altamente improbable que los países 
del Tercer Mundo puedan generar capa­
cidades de producción propias. La posi­
bilidad de producción únicamente exis­
te en los casos en que los criterios de 
obsolescencia adoptados difieran de 
aquellos del mercado internacional y en 
que el sistema sea desarrollado al ampa­
ro de fuertes barreras proteccionistas. 
No obstante, las especificaciones del 
equipamiento respecto de los producto­
res líderes estarían varios años y varias 
generaciones atrás. En tales condicio­
nes, la opción de producir estos bienes 
solo se justifica dentro de un gran mer­
cado interno potencial (por ejemplo en 
la India) o dentro de un mercado regio­
nal que permita realizar adecuadas eco­
nomías de escala.

Las dificultades que están encon­
trando los productores europeos cuando 
tratan de adscribirse a la corriente de los 
circuitos integrados muestran que las 
posibilidades de los países del Tercer 
Mundo son prácticamente nulas, espe­
cialmente porque en esta área, al igual 
que en la de las computadoras, existe 
una política explícita de no transferen­
cia de tecnología. Los Estados Unidos y 
Japón están tan adelante en la curva de 
aprendizaje de la industria del semicon­
ductor que a las empresas europeas re-

nuevas tecnologías /  85



cién llegadas a la rama se les vuelve im­
posible alcanzarlos; mucho más para las 
del Tercer Mundo.

En tercer lugar citemos la necesi­
dad de controlar la integración nacional 
de productos de base electrónica ensam­
blados localmente o manufacturados 
parcialmente en el país. Esto resulta im­
portante porque, debido al cambio tec­
nológico, el panorama se halla distorsio­
nado. En general, los países usan un ín­
dice de integración nacional de los pro­
ductos combinando el peso, el volumen 
y el precio para saber en qué medida un 
bien dado es realizado nacionalmente se­
gún la legislación o los planes naciona­
les. Empero, en la actualidad los circui­
tos integrados, que constituyen el nú­
cleo de los productos con base electró­
nica, tienen una relación muy baja peso/ 
volumen/valór, pero incorporan todo el 
“real” valor del producto desde el punto 
de vista de la tecnología y del know­
how. Si el propósito de un país es per­
feccionar paulatinamente la capacidad 
nacional en esa área, es decisivo contro­
lar la integración nacional de los produc­
tos a la luz de la transformación actual. 
Esto también se relaciona con el hecho 
de que muchos productos “inteligentes” 
aparecen bajo las descripciones tradicio­
nales o muy generales de los Standards 
International Trade Classification 
(SITC), lo cual no solo puede reducir la 
competitividad de la industria local, sino 
también implicar que muchos productos 
escapen a los lincamientos generales y a 
la política de automatización. Por ejem­
plo, en un país latinoamericano donde 
existe una política reguladora y una le­
gislación de promoción del procesa­
miento de datos, resulta “técnicamente” 
factible excluir de tal reglamentación el 
procesamiento de la palabra.

A fin de ser más explícito con res­
pecto al uso beneficioso de esta tecnolo­
gía en un futuro inmediato, es necesario 
examinar determinadas áreas. Los bene­
ficios se relacionan, como se dijo ahte- 
riormente, con la capacidad de ejecutar 
políticas nacionales aptas para balancear 
los pro y los contra en función de venta­
jas para la población en su conjunto.

Dadas las tendencias descritas, es 
aconsejable elaborar políticas más am­
plias sobre información antes que polí­
ticas sobre computación, aunque -como 
hemos explicado- el computador está 
penetrando en todas las áreas y en mu­
chos productos.

Economías posibles

El costo decreciente de la tecnolo­
gía permite por sí mismo aplicaciones 
más económicas de aquella. Sin embar­
go, el costo de la mano de obra en la 
mayoría de los países del Tercer Mundo 
hace que el equipamiento sea menos 
competitivo y que su amortización lleve 
más tiempo. Por consiguiente, muchas 
tecnologías y formas de organización 
tradicionales continuarán siendo compe­
titivas por bastante tiempo.

En muchos casos, el uso de la tec­
nología de la información en los proce­
sos o en los productos ahorra capital por 
unidad de producto pero lo incrementa 
por obrero empleado. En la medida en 
que el ahorro de capital es un factor cru­
cial para el Tercer Mundo, la tecnología 
puede ser usada beneficiosamente siem­
pre que su aplicación cumpla con un 
plan bien concebido y elaborado para 
satisfacer las necesidades de la mayoría 
de la población.

Además, el uso de la tecnología 
puede ahorrar, en muchos casos, la 
creación de capacidades locales en áreas 
donde ésta puede ser una costosa opera­
ción de largo plazo; por lo tanto, es fac­
tible una forma de salto o de atajo. Esto 
es especialmente cierto en el caso de la 
ingeniería de precisión, ámbito en el 
cual se están volviendo disponibles má­
quinas-herramienta confiables, avanza­
das y económicas que tienen incorpora­
da en su programación la mayoría de 
las capacidades requeridas. Al mismo 
tiempo, el equipamiento tradicional es 
empujado rápidamente hacia la obso­
lescencia, no porque sea intrínsecamen­
te anticuado, sino porque los países in­
dustrializados necesitan usar el equipo 
disponible más reciente para poder com­
petir entre ellos. El equipamiento “ob­

soleto” puede resultar adquirible como 
deshecho y continuar siendo económica­
mente viable combinado con menores 
costos de la mano de obra, habilidades 
adecuadas y determinadas políticas em­
presariales y gubernamentales.

En muchas de estas nuevas áreas 
de desarrollo algunas habilidades no son 
difíciles de obtener (software de conver­
sión, programación simple, etcétera), 
aunque la satisfacción de las necesidades 
de programación de los tipos standard 
de equipamiento no es equivalente a la 
creación de capacidad de innovación y 
de habilidades en ingeniería de sistemas. 
Una cosa es aprender a manejar un auto­
móvil o un tractor y otra saber cómo 
construirlo, repararlo o perfeccionarlo.

El “núcleo” del software general­
mente forma parte del paquete del pro­
ductor, y como la arista de la competi­
tividad descansará cada vez más en el 
software y no en el hardware, estamos 
asistiendo a un desplazamiento por el 
cual la “tecnología incorporada” se vol­
verá cada vez más importante y simultá­
neamente más intangible. En ese con­
texto una “ingeniería contrapuesta” 
(“reverse engineering”) será aún más 
difícil. No por azar muchas poderosas 
compañías, en lugar de producir sus pro­
pios sistemas en el campo de la compu­
tación, optan por producir un equipa­
miento compatible con IBM, que usa 
software IBM, debido al costo, la com­
plejidad y la infraestructura de servicios 
requerida para producir paquetes com­
pletos de software.

La transferencia de tecnología, de 
patentes y de licencias será mucho más 
compleja en la medida en que uno está 
tratando con un bien tan intangible co­
mo un conocimiento no materializado. 
Al mismo tiempo, se requiere tener en 
cuenta que las transformaciones actuales 
se hallan acompañadas por una concen­
tración creciente, una integración verti­
cal y hacia adelante en la cadena de pro­
ducción, una comercialización y políti­
cas de producción a escala mundial.

La tecnología también lleva consi­
go algunas deseconomías. Hay pérdi­
das previsibles por el uso inadecuado de 
equipos computarizados o por fallas del 
equipo, que pueden ser extremadamente 
altas. La creciente dependencia del 
equipamiento automático y la rigidez 
introducida por él exigen una cuidadosa 
evaluación de la oportunidad y conve­
niencia de su uso.

/:7 Tercer M undo  
no p u e d e  con tinu ar  

sien do  un o b s e n a d o r  pasivo  
d e  las transform aciones  

previstas, elaboradas  
y  con vertidas  

en p o lític a s  con cretas  
en lo s  p a íses  

in d u s tr ia liza d o s . . .
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Aplicaciones gubernamentales y so­
ciales.

La tecnología de la computación 
ha sido empleada desde hace tiempo en 
el Tercer Mundo por los servicios guber­
namentales, en especial para propósitos 
estadísticos. Esto podría incrementarse 
aún más, mejorando la precisión, con­
fiabilidad y disponibilidad en el momen­
to oportuno de información estadística 
valiosa para la planificación y la toma de 
decisiones. El lapso existente entre los 
acontecimientos, la ejecución de las po­
líticas y su adecuada evaluación puede 
acortarse considerablemente, incremen­
tando de esa forma la eficiencia de las 
decisiones, la elaboración de las políti­
cas y el control del resultado de diferen­
tes medidas. Con una base de informa­
ción sólida, la tecnología puede servir 
para optimizar la distribución y uso de 
los recursos, lo cual en sí mismo puede 
implicar economías importantes. Un 
control más ajustado de los stocks co­
merciales, de las importaciones y expor­
taciones y de la recaudación de impues­
tos puede ser altamente beneficiosa, al 
tiempo que se ahorran divisas en muchas 
áreas.

Aunque la ocupación puede incre­
mentarse marginalmente cuando son 
creados servicios nuevos o complemen­
tarios, en general la tecnología disminui­
rá el potencial de generación de em­
pleos. Ello hace imprescindible una 
aguda evaluación para combinar los mé­
todos tradicionales y los modernos, ba­
lanceando la obtención de una informa­
ción deseable y los resultados ocupado- 
nales.

Los países pueden además mejorar 
su capacidad de planificación y de nego­
ciación si son capaces de reunir la infor­
mación relevante.

Otras áreas importantes de aplica- 
dón son aquellas que amplían los servi­
cios sodales, en particular las áreas de 
la salud y la educación. Una de las apli­
caciones más beneficiosas de la tecnolo­
gía de la información se encuentra en el 
campo de la salud, en especial como 
ayuda para minusválidos, prevención 
de accidentes, seguridad social y control 
de la contaminación, lo cual sirve para 
resolver importantes problemas sin in­
crementar la intensidad de uso de capi­
tal del sector de la salud. Empero, 
debe tenerse en cuenta que existe un 
peligro en el uso de la capacidad de los 
computadores en cuanto a procesamien­
to de información en las áreas de la sa-

aconsejable 
elaborar políticas 

más amplias 
sobre información 
antes que políticas 

sobre computación . . . "

íud, bancaria y de control social. Los 
computadores pueden comunicarse a 
través de una red de interacción y por 
consiguiente una compañía de seguros 
o un banco, si se dispone así, puede in­
terrogar a un banco de datos sanitarios 
sobre la salud de un cliente particular 
que pide una póliza, un crédito o una 
hipoteca. Los países del Tercer Mundo 
han sido lentos en poner en vigor leyes 
que protejan la privacidad y el derecho 
de los individuos a tener acceso a la in­
formación almacenada sobre ellos, la 
cual puede ser incorrecta, incompleta 
fuera de contexto o relativa a sucesos 
que ya han sido corregidos. Esto re­
sulta importante a nivel nacional e in­
ternacional, dado que la tecnología pue­
de ser usada -y ya lo ha sido- para efec­
tuar violaciones masivas de los derechos 
humanos.

En el campo educativo, la tecnolo­
gía de la información puede servir para 
ampliar económicamente la capacidad 
del sistema tradicional, integrando sec­
tores remotos y aislados a la vida nacio­
nal e incrementando la diversidad y el 
contenido nacional de los programas. 
Por. ejemplo, el ahorro derivado del 
equipamiento audiovisual puede fomen­
tar los programas nacionales para las es­
cuelas, la televisión, la educación rural y 
los programas de extensión para el cam­
po, tal como el mimeógrafo promocionó 
la prensa local y atomizó la producción 
de materiales educacionales. Esto puede 
ayudar a evitar la alienante tiranía de 
programas enlatados que son extraños a 
la cultura local.

No obstante, este potencial debe 
relativizarse. La tecnología de la infor­
mación está acompañada por su propia 
subcultura y un concepto de eficiencia y 
formas de organización aparentemente 
neutrales, un lenguaje técnico universal 
y un lenguaje funcional: el inglés. La 
mayor parte de los bancos y bases de da­
tos, instrucciones, bibliografía, etcétera, 
relacionados con la tecnología de la in­

formación se hallan en inglés. Ello sig­
nifica que solo aquellos con un adecua­
do conocimiento de esta lengua pueden 
acceder a muchos servicios. En ese sen­
tido hay una terrible necesidad de diver­
sidad cultural no solo en el aspecto lin­
güístico, sino también en términos de 
contenido y formato. Los países del 
Tercer Mundo deberían realizar colecti­
vamente el almacenaje de una “memoria 
común” en sus propias lenguas y  se­
gún sus propios intereses. ¿Cuánta in­
formación es almacenada y fácilmente 
disponible respecto de tecnologías ade­
cuadas y de diferentes opciones para 
realizar un proceso productivo? ¿Cuán­
ta información se recoge sobre remedios 
tradicionales y experiencias organizati­
vas de programas de extensión rural? 
¿Tendrán los países latinoamericanos 
que verse obligados a acudir a un com­
putador en los Estados Unidos -impor­
tando el servicio- para descubrir las po­
sibilidades de importación y exporta­
ción de la India o de Nigeria? ¿Se verá 
la industria periodística del Tercer Mun­
do -como las agencias de noticias- com- 
pelida a basarse en información prove­
niente de bancos y bases de datos de los 
países industrializados?

Ciencia y Tecnología

El desarrollo de la ciencia y de la 
tecnología está fundado en los stocks 
de conocimiento acumulados y también 
en la forma en que la información es 
conservada y transmitida. La misma in­
formación transmitida de manera dife­
rente puede dar resultados totalmente 
distintos. La proliferación de técnicas 
pedagógicas y métodos educativos testi­
monia esto; para decirlo brevemente, la 
abismal diferencia cualitativa entre un 
maestro y un amo. A la luz de este ti­
po de consideraciones es que debemos 
reflexionar sobre el acceso al inmenso 
reservorio de datos que crea la tecnolo­
gía de la información . El desarrollo de 
la ciencia y de la tecnología es un proce­
so cualitativo paralelo al almacenaje de 
información y a la forma de transmitir­
la, a los cuales condiciona en su magni­
tud y naturaleza. Resulta evidente a 
partir de los argumentos expuestos has­
ta aquí y de la perspectiva de este artí­
culo que “la perpetuación y repetición 
de la trayectoria de los países industria­
lizados es tan imposible como indesea­
ble.” (13)

13, Development Dialogue, 1979, num. 
1, Towards Another Development in 
Science and Technology, Uppsala, 
1979, pag. 61.
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Siendo así, la calidad de los desa­
rrollos en ciencia y tecnología debe ser, 
en última instancia, epistemológica y 
contextualmente diferente. La tecno­
logía de la información puede servir 
no solo para almacenar y para manipu­
lar la información, sino también para, 
integrar la ciencia y la producción, per­
feccionar las tecnologías tradicionales, 
recoger información sobre materiales o 
experiencias locales, etcétera. La posi­
bilidad de combinar e integrar económi­
camente diferentes estratos de conoci­
miento y de experiencia puede servir pa­
ra cerrar la brecha entre la potencialidad 
teórica de una tecnología local y el estu­
dio concreto de su viabilidad para la 
producción masiva. Esto contribuirá a 
enlazar más estrechamente la produc­
ción, la ciencia y la tecnología y la in­
vestigación y el desarrollo.

Quienes elaboran las políticas ne­
cesitarán elaborar medidas que abarquen 
todos los vínculos existentes entre la 
investigación, el desarrollo, la produc­
ción y la comercialización. Requerirán 
comprender la forma en que interactúan 
los sistemas de la ciencia y la tecnología 
con el rpedio social, cultural y ecológi­
co. También deberán crear formas de 
control social de la transformación tec­
nológica y científica. La evaluación de 
la tecnología no es precisamente una 
“técnica” , sino un proceso de participa­
ción que comprende a los afectados y a 
los productores de la tecnología, impli­
cando un cuidadoso análisis de los lazos 
con las tecnologías importadas.

En el campo de la ciencia y la tec­
nología, los beneficios pueden incre­
mentarse mucho mediante la optimiza­
ción del empleo de científicos y la crea­
ción de “masas críticas” a través de sis­
temas de interacción dentro de los paí­
ses y más allá de sus fronteras, sin la ne­
cesidad de una concentración geográfi­
ca costosa y a menudo inconveniente. 
Ello puede contribuir también al logro 
de una división del trabajo más racional 
entre los científicos de cada país y de 
países vinculados. Al mismo tiempo, el 
fácil acceso a la información científica 
y tecnológica puede eliminar una de 
las causas de la fuga de cerebros. El 
flujo de científicos hacia el Norte, 
especialmente en el campo de las cien­
cias naturales, a menudo está provocado 
por la imposibilidad de obtener la infor­
mación necesaria y la realimentación 
esencial para una evolución profesio­
nal.

Dimensiones internacionales del tema.

Hay muchas áreas en que los paí­
ses del Tercer Mundo están llamados a 
actuar colectivamente, lo cual podría 
verse facilitado mediante el uso de la 
tecnología de la información.

En el informe Dag Hammarskjóld 
de 1975, What now: another develop­
ment, preparado para la séptima sesión 
de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, fueron identificadas inicialmen­
te cinco áreas y planteadas como los 
pasos mínimos practicables para el lo­
gro de una confianza colectiva del Ter­
cer Mundo en sus propias fuerzas. (14)

El primero es la “coordinación del 
desarrollo agrícola e industrial”. Al res­
pecto la tecnología de la información 
puede ser invalorable para controlar po­
líticas, planificar y asignar recursos. Al 
mismo tiempo, el simple intercambio 
fluido de información puede posibilitar 
vinculaciones horizontales masivas en el 
campo del comercio. La falta de capaci­
dad de comercialización de determina­
dos países puede ser aliviada mediante 
redes de información por las cuales el 
país A sepa qué se halla disponible en 
el país B, en lugar de confiar exclusiva­
mente en la comercialización y en las 
campañas informativas y publicitarias 
de compañías de los países industria­
lizados. La creación de estos tipos de 
redes informativas constituye un im­
portante paso hacia el logro de una con­
fianza colectiva en las propias fuerzas 
(selfreliance).

Ante todo, los países deberían 
compilar tal información según pautas 
acordadas en común. Luego, la infor­
mación debería ser reunida regional­
mente, y por último globalmente, usan­
do la codificación del Standard Interna­
tional Trade Classification (SITC) como 
lincamiento inicial. Complementaria­
mente, puede llegarse a hacer esfuerzos 
conjuntos o coordinados en áreas tan 
diversas como las de transporte, aseso- 
ramiento de comercialización, práctica 
y experiencia empresaria, etcétera.

La segunda y la tercera áreas men­
cionadas en el informe antedicho se vin­
culan con la creación de una capacidad 
financiera y de un sistema monetario 
autónomos. Por supuesto, esto se rela­
ciona estrechamente con la primera 
área; también se halla muy condiciona­
do por los intercambios de información 
y el procesamiento de datos. La cre-

14. What Now: Another Development, 
Dag Hammarskjóld Foundation, 
Uppsala, 1975, págs. 78 a 84.
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cíente productividad de las transaccio­
nes comerciales puede beneficiar a los 
países del Tercer Mundo si es aprovecha­
da por sus propias instituciones.

La cuarta área corresponde al 
“fortalecimiento de las capacidades tec­
nológicas” . Este punto fue cubierto 
con largueza anteriormente. Tecnolo­
gías diversificadas y eficientes, que pro­
porcionan flexibilidad en cuanto a la 
escala, a la utilización de recursos, a la 
combinación de productos basados en la 
mano de obra y a la participación ya 
existen en muchos lugares (por ejemplo 
los dispositivos para el ahorro de ener­
gía). El empleo de una fluida comuni­
cación informativa puede servir para 
identificar esta base y para crear cana­
les que la vuelvan disponible rápida y 
económicamente.

Este aspecto se halla estrechamen­
te vinculado con la quinta área: “Hacia 
la comunicación del Tercer Mundo” . 
Aunque en el informe se hace referen­
cia esencialmente a las cuestiones de 
las agencias de noticias y a la necesidad 
de un Nuevo Orden Informativo, las 
transformaciones en la tecnología con­
vierten esto en algo mucho más amplio. 
En realidad, toda la infraestructura in­
formativa está sufriendo profundos cam­
bios. Si el Tercer Mundo no crea sus 
propios bancos y bases de datos, sus 
propias redes, la información relevante 
para la investigación, la ciencia o los me­
dios masivos se concentrará aún más y 
el sistema experimentará problemas y 
disparidades aún más agudos que los 
actuales. Al respecto, resultan impor­
tantes por lo menos dos elementos: el 
de la identidad cultural y el de la diver­
sidad cultural, en especial con referen­
cia al lenguaje y los sistemas de clasifi­
cación, codificación y tipificación de los 
bancos y bases de datos actuales. Los 
diarios (por ejemplo el New York Times) 
organizan sus propios bancos de acuerdo 
con su línea editorial, sus principios y
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los títulos, de las noticias, basándolos ge­
neralmente en sus archivos y material 
incluido en la misma publicación. 
Aquello que resulta relevante para los 
países del Tercer Mundo en términos de 
temas o de contenidos no está necesa­
riamente representado y, además los 
análisis no necesariamente se adecúan a 
las políticas de desarrollo y a las priori­
dades del Tercer Mundo. No hay nece­
sidad de subrayar aquí las deficiencias 
de estos sistemas, a la luz del largo deba­
te acerca del Nuevo Orden Informativo 
Internacional.

A menos que se emprenda una ac­
ción, el Tercer Mundo comprará no solo 
las noticias sino también el sustrato in­
formativo para producirlas y las “noti­
cias acerca de las noticias” , yendo desde 
los abstraéis de artículos de revistas has­
ta las reseñas de libros.

En síntesis, la acción colectiva de­
bería emprenderse en cuatro áreas prin­
cipales.

1) Esfuerzos conjuntos para de­
sarrollar la evaluación y previsión cientí­
fica y tecnológica en aquellas áreas don­
de es más probable que afecten más pro­
fundamente a los países del Tercer Mun­
do y a la división internacional del tra­
bajo. La regulación social del desarrollo 
científico y tecnológico va por consi­
guiente más allá del mero control: supo­
ne una orientación más que una posi­
ción reactiva y reglamentados respecto 
de los cambios. Ello exigirá necesaria­
mente un organismo formalizado res­
ponsable de la evaluación y de las reco­
mendaciones en cuanto a políticas por 
seguir. Su tarea debería ser la evalua­
ción a corto, mediano y largo plazo, y 
asimismo la formulación de recomenda­
ciones, como un servicio prestado a los 
países del Tercer Mundo para una mejor 
planificación y negociación.

2) Esfuerzos conjuntos para ela­
borar una política común de informa­
ción, basada en el desarrollo de pautas 
derivadas del asesoramiento proporcio­
nado por el organismo o las redes de ins­
tituciones descritos anteriormente. Esta 
política debería comprender la conside­
ración de los bancos y bases de datos, 
así como de las redes, en los campos de 
la economía , la ciencia, la tecnología, 
la investigación y el desarrollo, la cultu­
ra y los medios masivos. El Tercer Mun­
do debería también elaborar una políti­
ca común sobre las comunicaciones, los 
flujos de transferencia de datos, las vin­
culaciones por satélite y la transferen­
cia de tecnología. Al respecto resulta

especialmente importante la tarea en 
pro de un acuerdo internacional para 
“liberar” tanto como sea posible los 
copyright de software, en particular 
en los productos. Ello podría derivar 
también en instalaciones comunes para 
la manufactura en diversas áreas, realiza­
ción de aplicaciones y tareas de investi­
gación y desarrollo con especial énfasis, 
al menos al comienzo, en software.

3) Elaboración de políticas com­
partidas sobre los proyectos de regla­
mentación internacional de la privaci­
dad, el control de los flujos de datos y 
los tipos de datos que cualquier institu­
ción debe retener o puede enviar al ex­
terior. Entre los países de la OCDE 
esta área ha registrado grandes progre­
sos, pero el Tercer Mundo no ha parti­
cipado activamente en el debate.

4) Realización de esfuerzos con­
juntos para obtener un trato preferen- 
cial en el acceso a los bancos y bases de 
datos como forma de mitigar la crecien­
te brecha entre el Norte y el Sur en 
áreas como las de la ciencia y la tecno­
logía. El libre acceso a esas fuentes 
puede formar parte de los acuerdos 
de asistencia y de transferencia de tec­
nología.

En este punto se vuelve necesaria 
una advertencia: los beneficios poten­
ciales de la tecnología de la informa­
ción, como de otras, pueden quedar 
en el papel, lo cual ha ocurrido en mu­
chos casos. Los beneficios adquieren 
una orientación a corto y a largo plazo, 
es decir, la búsqueda activa de estrate­
gias opcionales de desarrollo. Esto, en 
último análisis, se relaciona con la es­
tructura de poder existente en el país 
y entre países. Si esa estructura no es 
modificada en la mayoría de los paí­
ses e intemacionalmente, hay pocas es­
peranzas de que los beneficios deseables 
puedan materializarse.

Los datos, la información y la nue­
va infraestructura productiva no debe­
rían beneficiar solamente a unos pocos: 
no podemos tener un mundo dividido 
por una información “rica” o “pobre” . 
Los datos y la información no deberían 
ser usados para violar la identidad cultu­
ral del pueblo e invadir, mediante otros 
estilos de vida, pautas de consumo y va­
lores, un mundo que está luchando por 
alcanzar su propia identidad y su propio 
camino de desarrollo. Más que recursos 
de legislación y proyectos de ley, lo que 
debe crearse es un nuevo clima de con­
trol social de las tecnologías. En esa at­

mósfera puede tener lugar una discusión 
pluralista y participatoria acerca del 
uso de las tecnologías y los admiradores 
de la transformación actual podrán ayu­
dar a satisfacer las necesidades más apre­
miantes y a beneficiar a todos en un 
mundo más interdependiente que de­
pendiente.

La información es un “bien social” , 
pues encarna en su contenido y forma 
de transmisión pautas culturales, organi­
zaciones sociales, formas complejas y 
sutiles de reproducción social y valor 
económico.

Estamos ante una transformación 
tan profunda como las más importantes 
del pasado, que domina un componente 
esencial de la actividad económica y de 
la interacción humana. El resultado de 
este cambio dependerá de la capacidad 
de la sociedad para conducir el desborde 
tecnológico, evitando la creación de un 
orden cuyo desmantelamiento podría 
demandar décadas. La transformación 
actual puede conducir a una uniforma- 
ción planetaria y a una mayor depen­
dencia del Tercer Mundo, o puede ser­
vir para manifestar la básica unidad de 
la humanidad en la diversidad de su 
expresión.
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